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Resumen: En este artícuÚJ se analiza la pos1:bilidad 
de conocer la relación "identidad Jlersonal/nego­
ciación de la conyugalidad" desde una f1erspectiva 
interpretativa basada en nanntivas autobiográJicas. 

rSe considea que la identidad jJersonal es constmida 
por cada individuo en un diálogo f1ermanente entre 
el conocimiento sedimentado a ú, la1go de la vida y 
la negociación de la cotidianeidad. Asimismo, se 
destaca que l.a conyugalidad es uno de ú,s ámbitos 
centrales de negociación y confrontación cotidiana 
de la identidad. Las narrativas autobiop:r4/icas, 
cmno acercamiento metodoúígico, tienen la virtud de 
ab,,ir una ventana al conocimiento sedimentado en 
el narrador y a las interacciones registradas en la 
me11unia. 

Abstract: J'his article analyzes the jJossibility ,!f 
discove,ing lite relatúmshijJ between "personal iden­
tity/negotiation wilhin conjugality ".from an inter­
pretalive flerJjJfclive based on autobiograjJhical 
narratives. It considers that personal idenlity is 
constructed by each individual in a pennanent diaú1g 
between the lmmv/,edge acquired throughout one's iife 
and the negotiation of everyday tye. lt underlines the 

f 

facl, thal conjul{ality is one r! the central spheres '!f 
the everyday negotiation and confrontation ,!f 

idenlity. 
11 utobiograpltical nan-atives, as a methodological 
approach, have lhe advantage of opening ujJ a 
window into the narratar's acquired know/,edge and 
the interactions recm·ded in Ji.is or her memory. 

Palabras clave: conyugalidad, narrativa, autobiográfico, identidad personal, negociación de la 
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D
ENTRO DEL AMPLIO CAMP O DE 1A SOCIOLOGÍA de la familia, en las últimas dé­
cadas se viene delimitando un ámbito específico sobre la pareja, a veces deno­
minado 'microsociología de la pareja' . 1 En este último terreno, las líneas de 

r

investigación se han desarrollado en varias direcciones; según Frarn;ois De Singly, en 
el estudio de las relaciones conyugales o de la conyugalidad se puede diferenciar la 
perspectiva de clases sociales y la de género; la primera toma como punto de vista 
a la pareja, mientras que la segunda parte de los hombres y las mujeres que integran las 
parejas.2 En cuanto a las temáticas más f ecuentes en el estudio de la conyugalidad se
puede señalar la línea que se dedica al divorcio y la que se ha centrado en el micropo­
der; también se puede distinguir una perspectiva dedicada a la cuestión de la cohabi­
tación, a los nuevos patrones de pareja, al papel que juega el compartir o no la residen-

• Dirigir correspondencia a El Colegio Mexiqnense, Apartado postal 48-D, Toluca, Estado de México, 
C. P. 50110, teléfono y fax.: 01 (72) 18-03-58, e-mail: alindon@colmex.mx. 

1 Se considera a la 'pareja' como matrimonio, es decir, asumiendo la cohabitación. En los últimos 
a110s parecería legitimarse una microsociología de la pareja, en el lugar antes ocupado por la sociología 
del matrimonio, en parte por la importancia creciente ele las uniones libres. Kaufmann, 1992, 1993 y 
1994. 

2 Singly. 1992:107-114. 
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cia. Por último, nos interesa destacar otra línea que viene a articular el tema, hoy de 
moda, de la identidad, con aquel otro, fuera de las modas, de los roles. Sobre esta últi­
ma línea de investigación vamos a ubicar las reflexiones de corte teórico-metodológico 
de las páginas siguientes. 

El posicionamiento en la pareja no pretende sobrevalorar dicho ámbito para la cons­
titución de la vida social en general ni tampoco desconoce los cambios que está expe­
rimentando la par<-;ja como instilución social, sobre todo en las grandes ciudades. Por 
ejemplo, no se niegan las nuevas temporalidades de la pareja en cuanto a la duración 
y la inestabilidad, o el imaginario social que ha incorporado la díada 'pareja/ divorcio' 
o "la desvalorización relativa de la idea de perennidad en el matrimonio'',3 esto por
mencionar sólo algunas dimensiones con las cuales el concepto de pareja está toman­
do nuevos contenidos. Tampoco se desconocen posiciones como la de Francis Godanl,
quien ha sido enfático respecto a la pérdida de relevancia de la pareja en ciertos ám­
bitos de la vida social, corno por ejemplo la construcción de las trayectorias laboraks de
los individuos y su destino en términos más amplios. Así, Godard ha planteado que
actualmente los 'destinos femeninos' son independientes de la constitución de la
pareja. Sin embargo, recurriendo a otros autores, como Singly y Kaufmann, se puede
sostener que la pareja mantiene su importancia para comprender cuestiones como la
construcción de la identidad y la conformación de un ámbito socializador, aun cuando
en ciertos contextos puede no serlo para definir los destinos femeninos.4 En el mismo
sentido, Soledad González encuentra, en una investigación empírica sobre la identi­
dad de mttjeres mexicanas, que los discursos de las entrevistadas mostraron que las
tres cuestiones más fuertes para definir la identidad resultaron ser: la relación con
los padres en la infancia y la adolescencia, la maternidad y la relación con los cónyu­
ges.5 En fin, existen 11nmerosos autores que permiten sustentar la importancia de
estudiar la pareja o el matrimonio.

La focalización sobre la pareja tampoco implica negar la importancia creciente de 
otros núcleos básicos en las sociedades actuales, como son las familias monoparentales, 
fenómeno de mucho interés para los estudios de familia y que en esencia supone la 
negacion de la conyugalidad. Con todas estas advertencias, y apoyándonos en autores 
como Kaufma.nn, creemos que la pareja sigue siendo una de las principales formas de 
socialidad sobre la cual se constituye la familia como grupo residencial en el que se 
desarrollan procesos <le reconstrucción de las identidades de ambos cónyuges, pero 
sobre todo de las mujeres, al menos en las sociedades urbanas occidentales. 

En forma paralela, tambi�n asistimos en los últimos aüos a un nuevo resurgimiento 
<le las denominadas 'metodologías cualitativas', no sin reconocer la enorme ambigüe-

,i Si ngly, 1993: 111. 
4 Godard des\'aloriza el ámbito de la pareja para la conformación de los destinos femeninos y en 

contraste revaloriza l.! maternidad. No obstante. creemos que incluso para estudiar los destinos 
femt'llinos. la centralidad que pueda o no tener la pareja cambia considerablemente de acuerdo con 
el contexto social que se considere. el llivel socioeronómico y otras características que son importantes 
para expresar la posición de u11 individuo ch.:ntro de la estructura social. Godarcl. 1996:15-20 . 

. i Gonz.1lez 1994:] 48. 
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dad que se ha albergado y se sigue albergando bajo este término. Estas metodologías 
aparentemente resultan muy apropiadas para estudiar la familia, la par<::ja, el género y 
la identidad, por mencionar sólo algunos campos temáticos característicos de lo cuali­
talivo. Ello tampoco implica que estos temas no puedan ser abordados con metodologías 
de corte cuantitativo. Por ejemplo, se han hecho estudios sobre la identidad recnniendo 
a la clásica estrategia de operacionalizar el concepto de identidad hasta el nivel de las 
variables, para luego tratarlas cuantitativamente. 

Como parte de este interés creciente por lo cualitativo, han vuelto a la escena anti­
guas técnicas y métodos, aunque con importantes renovaciones, en buena medida 
debidas a los aportes de las filosofías contemporáneas y, más específicamente, a las 
filosofías del lenguaje. Entre la diversidad de lo cualitativo que regresa y se renueva 
está lo que se conoce como el enfoque biográfico. Así, en parte de la mano ele las mo­
das, en parte de la mano de la ilusión de un 'regreso a lo concreto', 6 lo biográfico es
o�jeto de revalorizaciones específicas desde distintas disciplinas, lo que involucra
matices. Por ejemplo, d sentido que toma lo biográfico para la historia oral no se asimi­
la totalmente con el que guarda para la microsociología en la herencia interaccionista
y fenomenológica,7 en donde lo biográfico se vincula estrechamente con los significa­
dos socialmente compartidos. La biografía como acercamiento a los significados supo­
ne que las experiencias del individuo se consideran como un recurso metodológico
para acceder a lo social. En estas perspectivas, más que reconstruir biografías o vidas
completas, el objetivo es recuperar 'cadenas de experiencias', aun cuando tengan
temporalidades muy breves, corno un día en la vida de la persona, para así acceder a los
contornos de sistemas de significación. No obstante, dentro de las microsociologías
también podríamos seúalar distintas concepciones.8 En suma, si algo es característico
del campo de lo biográfico es la heterogeneidad.

0 Gabanes, 19%:57. 
7 Los caminos que está tomando lo biográfico se pueden clasificar de diversas formas; a veces se 

distinguen los ele corte socioantropológico y la historia oral. Sin embargo. en ambos casos también 
se pueden seguir haciendo distinciones internas. En la historia oral se tiende a buscar el 'espíritu- de 
una época' en las vidas individuales (al estilo Thornpson). No obstante, no siempre es así. A veces los 
historiadores se centran en person�jes particulares y 110 en individuos anónimos, cleclicánclose a biogra­
fías únicas. En tanto que en la sociología se trabaja con individuos anónimos y pocas veces se utiliza 

runa única biografía. Cuando el sociólogo se enf enta a lo biográfico en d camino cualitativo busca, en 
lo individual, los contextos sociales de significado que pueden ser próximos al 'espíritu ele la época' de 
ciertos historiadores. Otra cuestión es que en la sociología, aun cuando lo más usual es que lo biográfico 
sea parte de una mirada cualitativa, también existen las ,·ersiones cuantitativas, en donde la biografía 
incluso se puede obtener por cuestionarios. En esta última perspectiva se encuentra la llamada 'sociolo­
gía del currículum', así como el recurso técnico a los 'biogramas' y buena parte ele la investigación sobre 
generaciones y ciclo ele vida. En esos casos, no interesa la narración. Podríamos seguir introduciendo 
variantes; todas ellas pondrían de manifiesto que, más que un enfoque biográfico, se reconocen 'muy 
diversos enfoques biográficos'. 

8 Una línea particular dentro de las versiones rnicrosociológicas la constituyen aquellas e11 las que, 
además ele los objetivos directos del investigador, también aparece la búsqueda ele concientización en 
el narrador, a partir ele la reflexión que snpone relatar algo ele la propia vida. Este es el caso de los 
trabajos de Gastón Pineau. 
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Nuestro interés por profundizar en el enfoque biográfico para estudiar la pareja 
desde el ángulo de la identidad y los roles, no se limita a lo técnico, como podría ser la 
realización de entrevistas en profundidad de tipo autobiográfico. La propuesta es re­
cuperar lo biográfico con sus raíces interaccionistas y fenomenológicas como una mi­
rada metodológica para comprender los roles y la construcción/reconstrucción de la 

ridentidad en términos de identidades f ágiles y cambiantes, antes que de manera 
esencialista e imnutable. Por ello preferimos hablar de un 'enfoque biográfico', antes 
que de la técnica de las entrevistas biográficas, aunque éstas constituyan una parte 
importante del enfoque. 

En este contexto, nuestro objetivo es reconstruir de una manera particular la rele­
vancia metodológica de estudiar la pareja desde la díada 'identidad/roles' a través del 
enfoque biográfico entendido en términos microsociológicos. En otras palabras, bus­
camos construir un núcleo en el que se integren los campos mencionados más arriba: 
el ele la pareja con los roles y la identidad, con el campo metodológico de lo biográfico. 
Analíticamente, este núcleo lo hallamos en el concepto de acervos de conocimiento 
de sentido común. 

Para ello, en la primera parte introducimos la cuestión de los acervos de conoci­
miento de sentido común o Wissensvorrat 

9 en relación con los procesos de socializa­
ción, por considerarlos fuentes para la constitución de las identidades y los roles, y 
también fuentes para la narración autobiográfica. En la segunda parte presentamos a 
la pareja como un ámbito de socialización y negociación (roles) en el cual se constru­
yen y reconstruyen las identidades, tanto más frágiles cuanto más complejos y 
diversificados hayan sido y sean los ámbitos de socialización de cada cónyuge. Por últi­
mo, presentamos algunas reflexiones metodológicas sobre la concepción de lo biográ­
fico que seguirnos y su pertinencia para el acceso a los acervos de conocimiento a través 
de la narración autobiográfica. 

A pesar de lo anterior, aún cabe el interrogante siguiente: ¿por qué introducir los 
procesos de socialización y la conformación de los acervos de conocimiento, así como 
la narración autobiográfica, para estudiar la identidad y los roles en el contexto de la 
pareja? Como primera respuesta diremos que la construcción de la identidad en parte 
se rdaciona con los conocimientos incorporados por los individuos a lo largo de los 
distintos procesos de socialización vividos, entre los que está la experiencia de pareja. 
En otros términos, para comprender la identidad que un individuo construye de sí 
mismo, es importante conocer cómo ha sido socializado, cómo lo sigue siendo y cómo 
negocia con los otros sus roles. 

En cuanto a la segunda parte del interrogante, por qué lo biográfico, este camino 
tiene la particularidad de dirigirse a la memoria del individuo como expresión del 
acervo de experiencias vividas y conocimiento práctico sedimentado, recursos funda­
mentales para la construcción de la identidad. 

!' 13<.::rger y Luckmann, 1997:29-42. 
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En suma, una de las especificidades ele la propuesta es considerar la constitución 
de las identidades de los hombres y las nnueres a partir de un tipo particular ck situa­
ciones de interacción: la panja. En otras palabras, destacamos la rek:vancia de tomar 
como punto de partid;,1 a la pareja, ames que al individuo. 10 La otra especificidad es 
entender al contexto de pareja corno el ámbito de interacción en donde se conforma 
ht conyugalidacl. Por último, esta forma de socialiclad (la conyugalidad) se caracteriza 
porque a 111.cdida que transcurre el tiempo (la biografía de la pareja), la negociación 
cotidiana tiende a pesar más que la tipificación que cada uno hace del otro unilate­
ralmente desde los acervos de sentido común. 11 

LOS PROCESOS DE SOCIALIZACIÓN COMO CONFORMADORES 
DE LOS ACERVOS DE CONOCIMIENTO 

La idea de que las mujeres y los hombres se constituyen en individuos al transitar por 
diversos ámbitos, entre los cuales está la pareja, es una referencia al carácter social del 
individuo. La aceptación del carácter social del individuo se puede fundar en distin­
tas posiciones teóricas; en este caso seguimos la concepción según la cual el individuo 
a lo largo de su vida transita por diversos procesos de socialización, incluso e.le manera 
simultánea, que van conformando en él un acervo sul�jetivo de conocimiento de senti­
do común o Wüsensuorml, 12 a partir de la apropiación de parcelas del ace1vo social. En
dicho acervo subjetivo se sedimentan conocimientos, habilidades y las conocidas 're­
cetas y tipificaciones', 1� a través ele las experiencias vividas. 14 Los acervos sociales o
"depósitos históricos de sentido en que pueden apoyarse las personas nacidas en una 
sociedad y en una época particular[ ... ] liberan al individuo de la pesada carga ele o­
lucionar los problemas de las experiencias [ ... ] que afloran por primera vez". 15 Esos
ace1vos sociales son adquiridos por los individuos en forma paralela al flujo de expe­
riencias, el ace1vo subjetivo de cada individuo resulta pues de la sedimentación ele las 

rexperiencias cotidianas con las cuales cada individuo se apropia de f agmentos del 
acervo social de conocimiento, es decir, ese acervo subjetivo resulta ele lo 'que le queda 

10 En última instancia, esto podría entenderse dentro de 1a propuesta 'situacionista' de K11orr­
Cetina. es decir. tomar como u11iclad las situaciones de interacción en vez de los individuos que 
intnviene11 en las interaccio11C's. Knorr-Cetina y Cicourel, 1981:1-018. 

11 Hablamos ele tipificación en el sentido fenomenológico del rt":rmino. 
1� Esta expresión ha sido traducida ele diversas formas, la ele 'acervos' es una ele las más conocidas, 

aunque también ha sido frecuente la de 'depósitos históricos' de conocimienlo o de se11tido, 'rt'ser­
vas' sociales de se11tido. ·repertorio de conocimiento' o incluso la de 'stock' de conocimie11tos o 'stock 
<le competencias'. 

1� Las recetas se refieren a situaciones mientras que las tipificaciones clan ct1e11ta de clases ele
individuos. 

11 La sedimentación es el proceso por el cual las experiencias vividas son desprovistas de su 
particularidad para ser 'almacenadas' y quedar disponibles como conocimiento a la mano: supone 
objetivaciones reiteradas. La palabra 'sedimentar' la han utilizado con este sentido Schutz, Berg<:T )' 
Luck

1
mann: to<los ellos la toman de Husserl, 1984. 

'' Bnger y Lukmaun, 1997:35-36. 
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al individuo de cada experiencia'. rn Así, ante cada experiencia que es vivida por pri­
mera vez, dispone de un 'recetario' de posibles acciones a seguir; si no es de esta for­
ma, la nueva experiencia es problemática, ya que le exige hallar una forma de acción, 
que una vez desarrollada y gracias a los procesos de adquisición subjetiva del conoci­
miento, se hace parte de su acervo suqjetivo bajo la forma de recetas. 

Estos procesos no son simples transferencias o internalizaciones del conocimiento 
social en cada individuo; más bien, son formas complejas de incorporación de dicho 
conocimiento que resultan mediadas por diversas particularidades. La biografía cons­
tituye una de estas mediaciones centrales para la incorporación del conocimiento 
compartido socialmente. 17 Por ello, el acervo subjetivo de cada individuo se integra

ráficamente de una manera singular, 18 ya que cada biografía se conforma de expe­biog
riencias particulares y en situaciones específicas, con ciertos semejantes y no con otros. 

Este conjunto de procesos de incorporación de saberes compartidos constituye la 
socialización en sus diversas formas. Los procesos de socialización se inician con 
las primeras relaciones sociales del niño y se continúan a lo largo de toda la vida. Es por 
ello por lo que cada situación biográfica supone distintos procesos de socialización, 
diferentes experiencias vividas, particulares conocimientos incorporados y diversas 
sedimentaciones. 

Todo lo anterior es parte de lo que Norbert Elias denomina procesos de individua­
ción, individualización o la constitución del individuo en actor social. En otros térmi­
nos, estos procesos dan cuenta de cómo el niúo se convierte en un ser diferenciado. 
Elias ha seiialado que "Todo ser hum�no nace dentro de un grupo humano que 
existía antes que él", 19 lo que le da una posición particular dentro de ese grupo social;
de igual forma, durante todo el resto de su vida siempre tendrá posiciones en uno o 
varios tejidos de relaciones, desde donde sigue 'socializándose'. "El que los seres hu­
manos se formen y cambien unos a otros al relacionarse enfre sí" es expresión de que 
"tampoco los adultos están nunca completamente terminados, cerrados",2º precisa­
mente porque el proceso de entrelazamiento, entendido como los procesos de forma­
ción y transformación de las ideas, se prolonga a lo largo de la vida. 21

De acuerdo con las posiciones que los individuos ocupan en las distintas tramas 
sociales, en cada biografía se produce un "modelado particular e histórico del indivi­
duo, realizado por un tejido de relaciones, por una forma de convivencia".22 Dicho de
otra manera, desde esas posiciones el individuo incorpora saberes compartidos, los 
sedimenta y, lo que es más importante, construye su singularidad, es decir, una forma 
de ser particular dentro del todo social; construye su diferencia. Ese proceso de cons­
trucción de la singula1idad es una entrada al tema de la identidad, ya que aun cuando 

líi Schutz y Luckmann, 1977:130-131. 
li !bid.:] 20.
18 

lbid.:36. Luckman11, 1996:92.
l!I Elias, 1990:36.
2º /bid.:36-43.
21 Elias, 1995:161-193.
22 Elias, 1990:44.
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ésta pueda analizarse desde varios ángulos, siempre es una respuesta a la pregunta 
¿quién soy? Las respuestas a esa pregunta suponen un lugar en el mundo social, supo­
nen "aqjudicarnos lugares específicos en el mundo".23 La construcción que hace cada 
individuo de su singularidad no se realiza al margen de los saberes compartidos e in­
corporados, al margen de lo social que lleva consigo, y como esa incorporación conti­
mía por toda la vida, la identidad no tiene por qué ser inmutable y definitiva; antes 
bien, deberíamos esperar que cambie.24 

La identidad siempre tiene relación con respuestas a la pregunta anterior, pero los 
lugares desde los cuales es posible analizarla son diferentes. Por ejemplo, Norbert Elias 
habla de una 'identidad como nosotros' y una 'identidad como yo'. La pertenencia a la 
familia, la comunidad, la tribu, el lugar de nacimiento, son los clásicos referentes 
sobre los que se construye la identidad como nosotros.25 Respecto al referente 'noso­
tros', recordemos que actualmente los grupos de referencia suelen conformarse de 
maneras muy diversas, sin limitarse a la clase social, el grupo étnico, la categoría socio­
ocupacional, la nacionalidad. Por ejemplo, puede resultar más relevante la pertenen­
cia a una banda de rock, entendida como un nosotros, que la categoría socio-ocu­
pacional. 

Algunos autores actuales, como García Canclini, destacan la incorporación de un 
componente territorial en la identidad en el sentido de las escalas territoriales y, de 
alguna fon11a, en el sentido ele las distancias proxémicas. Este autor ha expresado que: 
"Tener una identidad sería, ante todo, tener un país, una ciudad, un barrio, una enti­
dad donde todo lo compartido por los que habitan ese lugar se vuelve idéntico o inter-­

cambiable".26 Si consideramos estas palabras desde la distinción ele Elias, resulta que 
rse está hablando de la 'identidad como nosotros', que es uno de los usos más f ecuen­

tes de la identidad. 
Si se recupera a otros autores, como Chanfrault-Duchet,27 resulta que más que dos 

formas de entender la identidad, hay tres campos de la misma: el individuo, la comu­
nidad y la sociedad, los que a su vez remiten a tres campos de la memoria. Esta especi­
ficidad es muy oportuna para nuestra reflexión ya que asume el vínculo entre la iden­
tidad y la memoria, y esta última es expresión de los acervos de conocimiento. 

rLos tres campos de la memoria de los que habla Chanf ault-Duchet pueden pensarse 
como depósitos de experiencias que al ser rernemoradas permiten construir distintas 
respuestas a la pregunta 'quién soy'. En esta ocasión consideramos el campo indivi­
dual de la identidad, también conocido como la 'identidad como yo', 'identidad del 

'..!:i Berger y L11ckmann 1968:168. 
rente a la 'identidad como �'1 Esto podría encontrar cercanía con la 'identidad como ipse' (ij1seidcul) f

idem' c.k Ricoe11r. La primera está fuertemente referida al 'otro'. mientras que la segunda es más 
'esencialista'. Ricoeur, 1996. 

2'' Para este autor. la 'identidad como yo' es un fenómeno históricamente mús o menos reciente. 
Elias, 1990:180-211. 

r

:2r, García Canclini, 1990: 177. 
27 Chanf aul t-Duchet, 1995: 12-21. 
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yo' en la exp1·esión de Giddens28 o 'identidad personal' según Berger y Luckmann,29 

e. decü·, la que resulta "un principio ck control por d que se orientan los deseos, pla­
nes, actos y rdaciones de un stycto". 30 

Algunos autores, al 1-ecuperar la incorporación <le saberes compartidos para el aná­
lisis de la identidad, subrayan lo infinitamente contradictorios que somos los indivi­
duos debido a que cada uno de nosotros lleva consigo contradicciones de su sociedad 
por la heterogeneidad de los procesos de socialización y entrelazamiento de ideas. 
Confrnnt.ado con esto, el i11dividuo sólo liega a ser él mismo cuando fabrica su identi­
dad c,omo algo único.�n Así, la identidad viene a constituir lo que le da sentido a la 
vida. En cada momento de la vida, el individuo busca construir un principio de verdad 

rúnica que se p1·e.sen\l.c cmno a1go esencial f ente a toda la heterogeneidad que lleva 
consigo en sus acervos de sentido común.32 Giddens al analizar la identidad del yo 
dice: "No somos lo que somos, sino lo que nos hacemos[ ... ] [la identidad del yo es] el 
propósito rnás i11fluye111.te y fünd,llu.ental de construir/reconstruir un sentido de iden­
tidad coherente y prnved1oso"_ 33 En ese proceso de "hace1·nos lo que somos", la 
i<lenti-Clad tiene relación con los posiici.onami:entos que el individuo toma en cada una 

tde sus experiencias. iElil tr: las fün.últiples experiencias, la pareja es central, en parte por 
el involucramiento afectivo que supone una intimidad compartida. 

rDe lo anter ior se desp1c:n<i1'e una segunda cuestión: las posiciones de los individuos 
en el tejido social no sólo 1os llevan a respondei- 'quién soy' de manei·a singular, sino 
q ne también se asocian con d ¿qué hacen los individuos en cada situación? Las habi­
lidades 11ecesarias para 'cada hacer', es decir, el 'saber hacer', se movilizan en d des­
empeiio de cada rol. Usuahnente, esos saberes se incorporan antes de que el indivi­
duo llegue a construir una identidarcl-sobre ese 'saber hacer' y el respectivo 'hace1·'. La 
consideración del 'hacer' de las personas, el nivd de las pt--ácticas, en referencia a sus 
posiciones en la trama social, teóricamente conduce al campo de los mies y de manem.�t 
más amplia a la sociología de la vida cotidiana. Este tema no daja de ser delicado, no 
tau to por ser un concepto pasado de moda, sino p01'que ha sido estigmatizado por una 

1Lo. 34 No es red.undante sefa.alar qu.e no nosasimilación con el funcionalismo pars0mM1 1

28 (.;icldrns, 1997:9�-140. 
�9 Berger y Luckma1111. 1997:44. 
:m Luckmann, 1996:15·1:. 
:{I Kaufman11, 1996:59-60. 
�:! Esta \·isión ck la identidad corno una construcción monolítica, como verdad única. se refiere a 

rada momento de la vida; por ello se articula con la visión de la id<enn.nidad o.amo algo cambiante. En 
síntesis. lo único de cada instante no se opone a lo cambiante a lo largo de la vida; las temporalidad.es 
son diferentes. 

:{:{ Giddens. 1997:99. 
�1 El resultado ele esa vincnlació11 con el funcic;rnalismo parsorni.a.no es egue frecuentern1ente toda 

referencia a 'roles' t·s rechazada sin siciuiera aualiza.rse desde qué concepc.ÍÓ'll se incorporad !íol. En 
realidad. estas \·isiones son un tanto simplistas ya ·que la hi;1,toria sociológica del concepto de rol es 
bastante más compleja que la vertiente parsoniana. Por ejemplo. en el ca.mpo ,de la fenomenología 
social de Scht�tz y sus seguidores, el concepto de rol siempre ha ocl.il,pa:clo un lugar central. Lo lllismo 

lpodC:"mos decir con relación al interaccionismo dramatúrgico ele Goffman, <¡J'1e incluso desarro11ó 
el concepto de 'di�ta11ciamie11to del rol'. No obstante, no podemos dejar de reconocer que la fe-
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referimos a los roles en el sentido parsoniauo, sino en la tradición interaccionista­
fenomenológica, donde este concepto también ha sido central. Esta consideración de 
los roles es una forma de introducirnos en el campo de la vida cotidiana ya que dan 
cuenta de qué hace cada individuo frente a los 'otros' en cada situación, y nos interesa 
concebir ese hacer como objeto de negociación, donde la primera negociación es del 
individuo consigo mismo, con su 'mí social' y otro nivel de esa negociación es con 

el cónyuge. 
Los roles no deben ser asimilados a las prácticas mismas, aunque están estrecha­

mente ligados a éstas. Los "roles son tipos de actores" han dicho Berger y Luckmann,35 

donde la tipicidad del 'ser se concreta en el hacer', es decir que cada rol supone la 
realización de un cierto conjunto de 'haceres'. Por esto, los co1�juntos de pr,"icticas 
pueden ser asumidos por distintos individuos, es decir, distintos individuos pueden 
desempeñar un mismo rol. Así, los roles se suelen identificar por los distintos 'haceres' 

que el individuo asume dentro del tejido social en el cual se mueve. Por ejemplo, el 
rol de madre representa una serie de 'haceres' concretos. Sin embargo, el rol no sólo 

supone la realización de ciertas prácticas, también representa un nexo institucional, 
entendiendo lo institucional como lo instiLUido y no como las instituciones externas al 
indiYiduo. % Entonces, el rol expresa la realización de una serie de prácticas que no 
sólo son cotidianas sino también esperadas socialmente, o bien37 que los 'otros' espe­
ran que realice quien desempe11.a ese rol; evidentemente, esto 110 implica que lo espe­
rado sea siempre lo mismo ni que no sea objeto de negociación o de transgresión. Esto 

muestra la relevancia analítica del concepto de rol: las instituciones -que cada indi­
viduo lleva consigo- sólo se manifiestan en la experiencia práctica representando 

roles. No habría roles si no hubiera procesos ele constitución de saberes compartidos 
y <le socialización, como la incorporación de dichos saberes. 

Regresando al vínculo con la identidad, habrá que considerar que el hecho de que 
los roles expresen los distintos 'haceres' no implica que la persona actúe según como 
defina el 'quién soy'. Precisamente, la heterogeneidad de los acervos subjetivos per­
mite construir la identidad <le acuerdo con ciertos conocimientos y, por otro lado, 
asumir roles cuyas prácticas supongan la disposición de otros conocimientos incorpo­
rados, incluso cstos últimos pueden ser opuestos a los que sustentan el quién soy. En 
otros términos, puedo definir nn 'quién soy' que no tenga punto de contacto con el 
'qué hago'. En el juego del quién soy y el qué hago, la pareja y la conyugalidad ocupan 
un lugar destacado, a pesar de sus transformaciones históricas. 

nomt'11ología social y d interaccio11ismo se han difundido mucho menos que el funcionalismo 
parsoniano. 

:1,, Berger y L11ckman11, l V68:96-97. 
'ifi Para estos autores, lo i11stitucioual no es externo a los individuos; éstos llevan las instituciones 

consigo por los procesos de socialización. Berger y Luckmann. 1968:98-99. 
:17 Esto sirve de ejemplo a la posición según la cual lo cotidiano no debe ser e11tencliclo al margen 

de b historia, aunque esa discusión no es parte de los objetivos de este trabajo, al menos 110 de manera 
explícita. 
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LA PAREJA COMO CONTEXTO SITUACIONAL PARA LA CONSTRUCCIÓN 

DE LAS IDENTIDADES PERSONALES 

Hemos dicho que los procesos de individuación y entrelazamiento desde los que se 
construye la identidad y se asumen roles están vinculados a las posiciones38 de los 

individuos en el tejido social. Ahora bien, esas posiciones al menos parcialmente se 
definen a partir de núcleos conyugales, aunque no exclusivamente.39 Por lo anterior, 
aunque ciertos analistas postulen la muerte de la pareja como modelo doméstico de 

rreferencia, f ente a la expansión de las familias monoparentales, la importancia de la 
parentela y de las personas 'solas', acordamos con Kaufmann que desde los individuos, 
desde sus biografías, la 'conyugalidad' 4

º mantiene una centralidad que no niega 
los cambios mencionados.41 Esta centralidad se relaciona con cuestiones como la 

coLidianidad compartida, la intimidad y el proyecto de vida, cuando éste se puede 
postular. 

Desde la reflexión teórica, esta centralidad de la pareja se relaciona con los proce­
sos de socialización y entrelazamiento dados en una particular 'relación Nosotros', para 
recurrir a la expresión schutziana. Cabe recordar que la 'relación Nosotros' es aquella 
que se establece en encuentros cara a cara en los que cada uno accede a la inmediatez 
espacio-temporal del otro, es posible la reciprocidad, "experimento al otro de manera 

inmediata, si él me ha entendido correcta o incorrectamente".42 Además de estos 

rasgos que son propios de cualquier relación Nosotros, la que se establece entre cón­

yuges tiene otros dos rasgos fuertes. Uno de ellos es que se trata de una relación Noso­

tros entre adultos,43 lo que implica que ambos individuos poseen conocimientos in­
corporados, poseen acervos subjetivos heterogéneos, aunque son individuos 'no 

temlinados'. El otro rasgo que la cara.eteriza es una cercanía afectiva tal que hace posi­
ble el involucramiento personal y la intimidad. 

Los procesos de entrelazamiento de ideas y el modelado de cada cónyuge ocurren 
en una temporalidad particular: la biografía de la pareja. Así, a lo largo de este tiempo 
biográfico, en la conyugalidad se produce la construcción de la identidad de cada uno 
y la toma de unos roles, que puede acompa11arse del distanciamiento respecto a otros. 
Sin esa temporalidad difícilmente se comprenden los procesos de construcción de las 

identidades y los desarrollados en torno a los roles, ya que se producen durante las 
vidas de ambos cónyuges, o al menos de un fragmento de la vida de ca.da uno que es 
compartido con el otro, y este contexto situacional se hace conformador de la identi­

dad y los roles o, al menos, un contexto en donde éstos se negocian. 

:1s No utilizamos el concepto 'posición' en una visión estratificacionista, sino en la perspectiva 
fenomenológica, en donde la posición conlleva una espacio-temporalidad, el 'aquí y ahora' del individuo 
en interacción es el origen del sic;tema de coordenadas de la matriz social del individuo. 

:l!J Schutz, 1974:18-19. 
40 Hablamos de la conyugalidad como la socialidad entre los cónyuges.
41 Kaufmann, 1992:5.
·12 Schutz y Luckmann. EJ77:99. 
•1'l Con toda la dificultad que: pueda suponer el término adulto. 
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La consideración del tiempo biográfico de la pareja como un "cu.adro defondo"44 o 
un "cont,exto go.ffmaniano" para los acontecimientos conyugales, y que como tal no resul­
ta neutral sino que se sedimenta como unframe,45 permite un acercamiento al juego 
entre la negociación y el recurso a tipificaciones previas no negociadas de que dispo­
ne cada miembro individualmente. Así, es posible comprender la conyugalidad como 
el resultado de la tensión entre negociar y tipificar unilateralmente al otro y a las situa­
ciones, todo ello en el contexto y elframede una biografía compartida que deviene en 
memoria de 1a pareja.46 

Cuando la pareja 'se instala' (comparte la residencia), cada uno de sus miembros 
comienza a participar en esa situación con su respectivo acen·o subjetivo de conoci­
mientos, con recetas y tipificaciones sobre situaciones y sobre tipos de personas, es 
decir, con conocimientos procedentes de otras situaciones. Por ello, el inicio de la 
conyugalidad está fuertemente signado por las tipificaciones y recetas que cada uno 

de los cónyuges trae consigo al nuevo cuadro socializador, asociadas a los procesos de 
socialización por los que transitó hasta ese momento. Ante cada experiencia cotidiana, 
actuamos de acuerdo a recetas incorporadas, tipificamos al otro en función de los 
saberes incorporados en momentos anteriores ele la vida. Interactuamos con el otro 
más por los tipos de personas y tipos de 'hacer' que conocemos, que por lo que el 
otro es o está haciendo en ese presente. Por ello, la pareja en un inicio es un ámbito en 
el que la conyugalidad se desarrolla fuertemente con base en esas tipificaciones pre­
vias, que son tipificaciones .:�enas a la pareja. Aunque la conyugalidad deviene en un 
contexto situacional singular porque primero es contextoy una vez sedimentado, deviene 

en_framepara las nuevas experiencias intersubjetivas que se incorporan en la memoria 
de la pareja, es decir, la propia conyugalidad llega a ser un dispositivo cognitivo para 
sus futuras experiencias. La sedimentación de las experiencias compartidas permite 
la rutinización y la construcción de una normatividad cotidiana propia, tanto para el 
hacer como para su transgresión. 

Así, la conyugalidad va pasando de interacciones fuertemente basadas en 
tipificaciones previas que se aplican al otro ( el cónyuge) y a sus actos, a otras 
interacciones negociadas dentro de este marco normativo que se va construyendo pro­
gresivamente. No obstante, hay que tener en cuenta que la negociación en la pareja no 
siempre es explícita y con acuerdo verbal. Hay negociaciones tácitas. En suma, estamos 

'1·1 Giddens. 1Y97:100. 
,1:, f.'.'lfrante [cuadro o marco] para (�offman es el clispositi\'O cogniti\'O y práctico de organización de 

la expe1·iencia social que nos permite comprender lo que 110s ocurre y tomar pane. Un ji-mne estnict.11-
ra la mane1·a en que definimos e intet-pn:tarnos una situación y también la manera en que nos im·o­
lucramos en un curso de acción. En tanto que el ·'amtexlo f!.11f!i11,et11,ia-no" es el ma1·co local y perceptivo 
en donde se desarrolla una actividad y espacio ele la palabra, en el cual los participantes se refieren al 
curso del intercambio. El término designa el entorno y los recursos disponibles. Desde el punto de 
vista de la cognición situada, remite a lo indexical (lo particular) que permite a los participantes hacer 
inferencias sobre la acción o sobre la conversación en curso. Goffman. 1991; Joseph, 1998. 

4íi Así como se ha trab,uado la idea de la memoria colectiva) la memoria familiar, consideramos que 
también es posible postular una memoria de la pareja. Para la memoria colectiva nos remitimos al clásico: 
Halbwachs, 1950; para la memoria familiar: Muxel, 1991 :250-264. 
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planteando que con el transcurrir del tiempo biográfico de la pareja, la negociación 
gradualmente se va imponiendo a la tipificación no negociada y unilateral. Esto es una 
expresión del tránsito de una relación Nosotros con cierto 'anonimato' a otra relación 
Nosotros 'anclada' en un otro particular y en una serie de micro-rituales, que son "los 
hábitos, una memoria del individuo sedimentada fuera de la memoria, en los ritmos 
cotidianos, en los movimientos del cuerpo, en las interacciones .... "47 

La conyugalidad (con la cotidianeiclad que incluye) se constituye así en un ámbito 
normativo en sentido amplio, lo cual incluye los procesos de socialización de cada 
cónyuge por parte de la propia normatividad de la pareja.48 Esta normativiclad se con­
creta a través de los micro-rituales cotidianos' ,49 es decir, la estandarización de enca­
denamientos ele procedimientos a seguir para alcanzar algún resultado, tan instituido 
el resultado como los pasos mismos. Los micro-rituales se pueden referir a cuestiones 
banales, como por ejemplo los procedimientos seguidos todas las mañanas por una 
persona para ir a su trabajo. Las micro-normas ritualizadas hablan del qué hacer y qué 
no hacer en cada situación; en todo caso, del cómo hacerlo. Aunque los micro-rituales 
también dan cuenta de los roles, del quién lo hace. 

Ahora bien, si el micro-ritual, en tanto procedimiento, restringe las prácticas coti­
dianas (porque demarca un qué hacer y cómo hacerlo), la heterogeneidad ele los acer­
vos de conocimiento resultantes ele las diferentes socializaciones opera en sentido 
opuesto, amplía el espectro de posibles prácticas cotidianas. Así, el espectro de las 
prácticas cotidianas se puede concebir con un límite mínimo -en tanto mecanismos 
que co11stri11en la coticlianeidad- dado por los micro-rituales y otro má,xirno, definido 
por los conocimientos de los acervos del individuo. La heterogeneidad ele los acervos 
de conocimientos sobre los diversos 'hacer' permite que los cónyuges definan sus 
micro-rituales de maneras más o menos diversas, pero una vez adoptada una forma de 
hacer en particular ( malquiera que sea), ésta se constituye en micro-ritual y restringe. 
Así, el máximo de posibilidades sobre cada hacer est,t dado por los ace1vos y el mínimo 
resulta de la especificidad ele los micro-rituales, pero ambos se refieren al terreno ele 
lo posible. Mientras tanto, el rol asumido habla ele lo que se hace de manera práctica 
entre esos extremos posibles. 

La ubicación del hacer cotidiano dentro <le lo establecido por los micro-rituales 
muestra la negociación conyugal en sentido amplio. Por otra parte, ambos cónyu­
ges cuentan con la vent,�a ele que sus acervos subjetivos heterogéneos les permiten 
definir los 'hacer cotidianos' con referencia a distintos conocimientos ele dichos acer­
vos, 'focalizar' su hacer hacia diferentes conocimientos específicos o realizar las activi­
dades de diferentes formas.50 En otras palabras, potencialmente pueden ajustarse a 
distintos micro-rituales cotidianos, asumiendo distintos roles, porque disponen de co-

�7 Kanfmann, 1992:7.
·111 E\'iclentmente, también incluye los procesos de socialización de los 'otros' integrantes de la 

familia residencial, como son los hijos. 
l!l Jan.-:au. 1992:59-71. 
"º .\gar. 1996:126-127. 
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nocimientos de sentido común que hacen posible desarrollar las prácticas de diversas 
formas; no obstante, la heterogeneidad de conocimientos de sentido común de que 
pueda disponer un individuo depende de los ámbitos de socialización por los 
que haya transitado y las experiencias vividas. De esta forma, el hacer cotidiano de la 
pareja se organiza de acuerdo con patrones sociales, usualmente no reflexionados 
porque son conocimientos adquiridos a lo largo de la vida y disponibles en alguna 
capa del acervo subjetivo. 

Es posible la coherencia entre los conocimientos de cómo hacer algo de que dispo­
ne cada cónyuge, los micro-rituales establecidos y los roles asumidos por cada uno. Sin 
embargo, la consideración de las identidades junto a esa trilogía suele mostrar discre­
pancias, o 'quiebras de la coherencia', entre los roles y las identidades ele cada cónyu­
ge.51 Por ejemplo, puede resultar no problemático para una mujer que inicia la 
conyugalidad, y tal como lo ha puesto de manifü.:sto Kaufmann, asumir-dentro de 
la negociación que facilita las interacciones en el contexto de la part:ja-la realización 
de una serie de micro-rituales domésticos sobre los que dispone de cierto conocimiento 
incorporado, que la lleve a asumir un rol de esposa tradicional. El carácter no proble­
mático de la realización de estos micro-rituales, o <le asumir ese rol, se debe a que dis­
pone del conocimiento para realizarlo. Recordemos que en témünos fenomenológicos 
lo problemático es aquello nuevo para lo que no se dispone de un recetario de qué 
hacer o cómo hacerlo. Sin embargo, es posible que esos nuevos roles 'quiebren la co­
herencia' con la identidad construida previamente por la persona y aún 'activa'. Esas 
rupturas de coherencia de uno de los cónyuges se expresan de alguna forma en la 
negociación de la conyugalidad. 

Si los roles se sustentan en el conocimiento sedimentado en los acervos, las identi­
dades que cada uno de los cónyuges constrnye también tienen su fundamento en esos 
heterogéneos acervos de conocimientos y experiencias. Las respuestas a la pregunta 
'quién soy' no se construyen al margen de los depósitos de sentido, sino desde ese 
referente. Cuantos más hayan sido los ámbitos en los que ha participado cada cónyuge 
y más heterogéneos entre sí, mayores opciones te11drá para consu·uir el quién soy. Por 
'=:jemplo, para una mujer que haya sido socializada en un ámbito político, también en 
la vida universitaria y en el mundo del arte, además, de aquellos otros por los que el 
común de las personas pasan, como la familia y la escuela, 52 las posibilidades de cons­
truir la respuesta al quién soy van a ser más diversificadas que para otra ml�jer que sólo 
haya sido socializada en una familia tradicional. 

Esto último se debe a que cada uno de estos ámbitos ha cl'=:jado experiencias y saberes 
incorporados en la persona, ha dejado 'capas de sentido' sedimentadas, que incluso 
pueden ser 'pasivos', es decir, no estar siendo utilizados por la persona en el presente. 
Sin embargo, ante algún acontecimiento cotidiano son puestos en uso sin reflexión 

''1 Kaufman11, 1994:301-328.
''2 Aunque la socialización de estos dos ámbitos varía según el tipo ele familia y de escuela, de sociedad

Y de historicidad de los que se trate. 
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previa, porque es conocimiento práctico disponible, sedimentado en la memoria,53 es 
"conocimiento a la mano". Al respecto y parafraseando a Kaufmann, puede ser ilustra­
tivo el ejemplo de que una nntjer puede haber pasado en una etapa de su vida por una 
socialización en el mundo de la política, y luego haberse al�jado de ella, por ejemplo, 
al entrar en el matrimonio. Aparentemente, todos los conocimientos prácticos que 

incorporó con la socialización política quedaron atrás, dejaron de ser utilizados para 
su hacer cotidiano presente. Sin embargo, ante un acontecimiento cotidiano y banal, 
esas experiencias y conocimientos prácticos del pasado ( en el ejemplo, conocimien­
tos del mundo de la política) son puestos en práctica en un hacer concreto y actual. 
Así, de manera no problemática y espontánea, la m1tjer (o el hombre, si fuera el caso) 
puede asumir nuevos roles, nuevas prácticas, de manera "natural". Sin embargo, por 
formar parte de un núcleo conyugal, esos cambios resultan objeto de negociación, que 
evidentemente supone un j11ego entre poderes. 

Asumir nuevos roles puede ser acompaiíado de un distanciamiento gradual y lento 
respecto ele roles anteriores ( en el ejemplo cabe el distanciamiento del rol de esposa 
tradicional). La fuerte distancia entre la identidad construida en el pasado próximo, 
aunque sostenida en el presente (de esposa tradicional) y los roles presentes, tam­
bién puede traducirse en un cuestionamiento de la par�ja como el contexto en el cual 
uno de los miembros, generalmente la mttjer, se ve conducido a negociar roles o iden­
tidades. Así, es posible que la mujer reconstruya una nueva identidad más coherente 
con su hacer actual, es deci1; con su rol actual (por ejemplo, de líder vecinal o de nntjer 
política). Esto último puede ocurrir en un contexto en el cual el otro cónyuge acepte 

la negociación de la nonnatividad previa (en la que la 1mtjer ocupaba el rol de esposa 
tradicional), y más aún, acepte la construcción de una nueva normatividad. De igual 
modo puede suceder que no se acepte la negociación de la normatividad; en ese caso, 
posiblemente la nn�jer se distancie de su nuevo rol de mttjer política y regrese a su 
hacer de esposa tradicional, aunque mantenga activa su identidad reconstruida corno 

mujer comprometida con la participación. El transcurrir de la coticlianeidad, la 
couyugalidad, es posible que la haga redefinir una vez más su identidad como esposa 
tradicional. Las opciones sou múltiples, lo relevante es pensar las identidades desde 
el ace1vo de conocimiento, aunque negociadas en contextos de interacción como la 
pareja a través de asumir y distanciarse de diferentes roles.51 

Con esto estamos revalorizando dos cuestiones: una, el ámbito de la par<:ja y todo lo 
que él moviliza (la negociación desde los roles) como un camino para comprender 

la identidad; y la otra, el acercamiento a las identidades desde los acervos de saberes 
incorporados. En contextos de interacción con fuerte involucramiento emocional y 
cercanía afectiva, como puede ser la pareja, la heterogeneidad de nuestros acervos de 

conocimientos nos puede llevar a redefinir muy rápidamente la identidad, a ínter-

�:i Hugo Zemelma11 habla ele 'identidades activas y pasivas'. 
1 

·' La negociación )' d intercambio de roles adquieren toda su complejidad si se consideran los 
'otros' que se van incorporando al conlcxto de la pareja, como es el caso ele los hijos. 
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cambiar casi de manera espontánea identidades activas y pasivas, como parte de la 
negociación. La fragilidad de las identidades radica en que son construcciones úni­
cas, monolíticas, aunque paradójicamente se nutren de un sustrato heterogéneo y di­
verso, lo contrario a lo único, como son los acervos de conocimiento, a lo que se agrega 
su negociación en los con textos de interacción. La narración es una forma de acceder 
a esto. 

LA NAlUlATIVA AUTOBIOGRÁFICA: UNA VENTANA A LOS ACERVOS 

DE CONOCIMIENTO SOCIAL 

La propuesta del recurso a lo biográfico para estudiar la identidad y los roles en con­
textos de pareja no se limita a la realización de entrevistas en profundidad, con toda la 
componente empática que esto implica. No se trata de postular lo biográfico para estu­
diar la pareja por el carácter humanista que identifica a este enfoque. Lo biográfico en 
la investigación rnicrosociológica supone reconocer que lo que se persigue no es co­
nocer una vida en detalle ( o parte ele ella), no es acceder a 'una verdad', ni a una 
cronología de hechos, sino buscar la producción de un 'relato experiencia! significa­
tivo socialmente', producción que se alimenta de los acervos de experiencias sedimen­
tadas.55 

Para obtener un relato en situación dialógica entrevistado-entrevistador, el investi­
gador puede orientar inicialmente la memoria del narrado1� pero la estructuración de 
los acontecimientos la construye el que narra. Por ello es un relato y no la respuesta a 
una pregunta. Un relato supone que el narrador le da una estructura propia a su narra­
ción, construye una particular hilación. Si hubiera una serniestructuración construida 
por el investigador se perdería la estructura narrativa, que es la esencia del relato. Por 
ello, si se puede hablar de 'la intención directiva' en el relato sólo es en el inicio de la 
narración, cuando el entrevistador marca una pauta inicial para que el narrador inicie 
su propia construcción desde uu ámbito de su vida. Lo directivo en otros términos 
atentaría contra la propia narración. 

El narrador construye un hilo conductor entre experiencias que ha vivido (lejanas 
o próximas) que considera significativas socialmente, al tiempo que se "reconoce leal­
tad a sí mismo"56 por ese hilo conductor seguido. Esto supone que al escoger y articu­
lar las vivencias para narrarlas de manera comprensible a los otros, el narrador recurre
a su memoria y también a un contexto sociocultural (filtrado en su acervo) en el cual
esas experiencias toman sentido, conectando así acontecimientos y situaciones coti­
dianas.57 Por eso, la estructura narrativa no puede ser impuesta, no hay 'una verdad'
que tenga que aflorar en la entrevista biográfica; sólo habrá experiencias 'escogidas'

,,r, Al inicio dejamos abierta la diversidad ele perspectivas que pueden tener cabida en el enfoque 
biográfico; ahora hacemos el esfuerzo por plantear una perspectiva particular. 

:íii (..;ic.ldens, l�l97:l04-105. 
:">7 Crespi, 1997:7-30. 
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en la memoria y conectadas entre sí narrativamente.58 Cuáles sean escogidas, dentro 
de lo infinito de cada instante vivido, dependerá de la selección del narrador y no de 
una imposición externa a él. Por todo esto, lo que está en juego es un particular rela­
to, un relato exjJeri.encial.

La estructuración narrativa hace que lo experiencia! pueda ser comprendido por 
'el otro' (el investigador). En otras palabras, se produce una 'traducción' de lo ínti­
mo59 ele las experiencias vividas a formas compartidas socialmente, a través del len­
guaje. Esa traducción ocurre por las estructuras narrativas que son previas al individuo, 
aunque las incorpora y transforma a través de los procesos de socialización y 
entrelazamiento. Para Ricoeur, las experiencias sólo pueden ser transmitidas a través 
del lengm�e, el acto de colocar la experiencia en el lenguaje la hace perder lo indi­
vidual y privado para transformarla en 'singular'. Así, el relato autobiográfico no sólo es 
de tipo experiencia!, sino también significativo socialmente, ya que cada experiencia 
seleccionada ha sido traducida a un contexto sociocultural a través ·c1e1 lenguaje . 

Así, la revalorización de lo biogrúfico no pretende indagar en la parte íntima de la 
autobiografía, sino acceder a un discurso construido en un contexto de significado 
objetivado en el lenguaje, un discurso construido sobre un conjunto de 'saberes com­
partidos'. En esta concepción ele lo biogr{úico, el individuo sólo cabe como expresión 
singular de lo social.riO Dicho sea de paso, esto también desmonta la falacia de la posi­
ble mentira, que sólo existe desde la individualidad de la vida del narrador, pero no 
desde su singularidad social. Si el narrador insertó en su relato una experiencia que 
no ocurrió en su trayectoria, seguramente que esa experiencia era posible en el con­
texto sociocultural en el que se posicionó, que es la meta del investigador, antes que la 
individualidad. Más aún, por haberla expresado verbalmente puede constituirse en 
u11 'motivo para' una acción futnra, puede se1vir para 'planear' una acción futura. 

Respecto al carácter significativo del relato, es importante tener en cuenta que los 
significados sociales, aun cuando han sido asociados a la emotividad y los sentimien­
tos, desde la teoría sociológica de la acción social, tienen relación con la intencionalidad 
de la acción. Max Weber ya se planteó el problema de la intencionalidad y los moti­
vos de la acción, aunque fue Alfrec.l Sclmtz quien dedicó toda su obra a esta cuestión. 
Para interpretar significados sociales es necesario que se narren experiencias, que ne­
cesariamente incluyen acciones del narrador. El hacer del narrador no puede estar 
ausente, el relato autobiográfico no puede construirse exclusivamente sobre opinio­
nes y valoraciones expresadas al margen del hacer.61 

.-,x Siguiendo a Luckman11, antes que hablar de causalidad se opta por la idea de 'conexiones'. 
,,,¡ Lo 'íntimo' no da cuenta de lo privado que no puede ser hablado, más bien expresa la vivencia 

tal como fue experimentada interionnenle por el individuo, aun cuando sea una vivencia que no 
tenga nada ele prohibido. Lo íntimo se refiere al •�ólo yo sé lo que sentí'. 

ri;o Chanf ault-Duchet, 1988:26-31. 
lil Pi1-1a pbntea que c11 el relato autobiogr,ífico el narrador se presenta como el 'primer person�jc' 

de la hiswria. Piiia. 1989:l31-160. 
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Como dice Michel de Certeau cuando revaloriza el relato y la narración, la potencia­
lidad analítica del 'decir'('>2 se debe a que integra la complejidad del 'hacer' y el 'pen­
sar'. Es por esta razón por la que los dos rasgos que hemos atribuido a los relatos 
autobiográficos -experienciales y significativos socialmente- son dos caras de una 
misma moneda. Cuando la vivencia es expresada a través del lenguaje, toma la forma 
de acciones pasadas y encadenadas, de experiencias, y por ocurrir esto en el lenguaje 
es significativo socialmente. 

Lo dicho hasta aquí habla de la especificidad de lo biográfico; sin embargo, aún 
resta construir su pertinencia para estudiar la díada identidad/roles en la pareja. Esa 
pertinencia se fundamenta en que el relato biográfico se orienta hacia la memoria de 
la persona, entendida como una expresión de los acervos de conocimiento y expe­
riencias. Esto es central en nuestra propuesta ya que hemos visto la posibilidad de ac­
ceder a los roles y sobre todo a la identidad desde los acervos de las personas. Hemos 
dicho que las personas definen el quién soy, su lugar en el mundo, a partir de parce­
las escogidas de los acervos. Qué parcelas sean escogidas dentro de esa heterogenei­
dad estará en relación con la negociación cotidiana en contextos de fuerte 
involucrarniento, como es la pareja, aunque no exclusivamente. Los relatos autobio­
gráficos movilizan esos mismos ace1vos, los abren al otro ( el investigador), por lo cual 

rtienen la capacidad de ofecernos las fuentes sobre las cuales se define en cada mo­
mento el quién soy y también la socialidad ( en este caso, la conyugalidad) en la cual se 
negocian esas decisiones. 

Así, el relato autobiográfico viene siendo una ventana al conocimiento incorporado 
por una persona y una representación de las interacciones cotidianas desde las cuales 
se focalizan y escogen parcelas de ese conocimiento. En otros términos, puede ser una 
ventana a las dos fuentes de la díada roles/identidad en la pareja: los conocimientos 
incorporados y la negociación en la que se escogen parcelas de ese conocimiento. 

La orientación hacia la memoria del narrador remite a las 'teorías de la memoria'. 
Al respecto, se ha dicho que la memoria es el único mecanismo por el cual podemos 
escapar de la inmediatez. "Sin memoria no hay contrato, alianzas, convenciones, pro­
mesas, identidad, no hay vínculo social, no hay sociedad, no hay conocimiento".6'.I Así, 
en la entrevista autobiográfica se pone en juego una rememoración por la cual el indi­
viduo indaga en su memoria, en sus acervos y selecciona experiencias a través de un 
juego entre el recuerdo y el olvido, 64 aunque sea instantáneo. Las vivencias seleccio­
nadas se organizan en una estructura narrativa secuencial con la cual lo vivido toma 
sentido y se hace comprensible al otro. Al respecto, son ilustrativas las palabras de 
Cabanes: "La memoria está hecha de pasado perdido y encontrado 

. ,, 
para permitir 

. 
que 

65 L
.

ocurra el futuro. El recuerdo está del lado de l o que pue d e ocurrir .  a 
 

Cita tam b , 1en 

r,2 En esta concepción del 'decir co11w un hacer' se reconoce una herencia etnometodológica anclada 
en la 'reflexividad'. De Certeau, 1996:87-102. 

rr,� Candau, 1996:4. 
" Chanfrault-Duchet, 1988:26-31. Franzke, 1989:57-64.. 

r,;; Cabanes, 1996:65. 
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refuerza la idea del' decir como la integración del hacer y el pensar'. Así, el contenido de la 
narración viene siendo una bisagra entre dos temporalidades: "una representación 
clel pasado y un horizonte posible; en ese sentido, la narración puede ser estructura­
dora de la acción futura y de su sentido".66

Al inicio seíi.alamos la necesidad de acercarnos al enfoque biográfico reconocien­
do sus raíces interaccionistas y fenomenológicas. Ahora vernos que lo biográfico impli­
ca asumir al relato como una construcción que se alimenta de la memoria del narrador 
y también la comprensión de la memoria del narrador como una expresión de su acer­
vo de conocimientos. La memoria y los acervos son las fuentes fenomenológicas 
del enfoque. Los fundamentos interaccionistas están en el otro para quien se narra. El 
individuo que narra sus experiencias lo hace en una 'doble interacción simultánea'. 
Por un lado, interactúa con 'un otro' que es el entrevistador que tiene frente a sí. Sin 
embargo, indirectamente lo hace con 'otros'f\7 que estaban en los acontecimientos
narrados. 

Si el relato autobiográfico se construye en dos dimensiones de la alteridad, también 
la identidad así lo hace. Se construye un 'quien soy' en diálogo con los acervos propios, 
que en cierta forma representan a muchos semejantes actuales y pasados que han 
dé'.jado huellas en uno. La otra dimensión de la alteridad que interviene en la cons­
trucción de la identidad resulta del diálogo con ciertos semejantes con quienes se 
comparte la cotidianeidad y con los cuales hay ce.rcanía afectiva, particularmente el 
cónyuge. Así, la primera dimensión corresponde a experiencias pasadas y sedimenta­
das ( con todos los semejantes que incluya); en la segunda, el contexto actual de la 
pareja es central. 

Decíamos que cada individuo es una expresión singular ele una sociedad de una 
época que lo hace infinitamente contradictorio, cada individuo lleva consigo contra­
dicciones de su contexto social.fi8 Éstas definen un abanico de opciones con el que 
cuenta el individuo en cada situación cotidiana. Las dos dimensiones se11aladas sobre 
las que se construye la identidad permiten plantear que dentro de toda esa heteroge­
neidad que funda el 'quién soy', el contexto interacciona! de la pareja viene a consti­
tuir un referente Nosotros diferente de cada miembro por separado desde donde se 
pueden definir alternativas de los 'hacer' y de los 'quién soy'. 

El estudio de la díada roles/identidad tiene las dificultades propias de toda pers­
pectiva que toca la intersubjetividad. El enfoque autobiográfico facilita su compren­
sión por abrir una ventana a esas con traclicciones pre sen tes en los acervos del narrador 
( en su memoria) o al menos a una parte de ellas. La narración de experiencias vividas 
hace aflorar tipificaciones de la sociedad que llevamos dentro, aunque cuando se aca­
ban de contrastar esos conocimientos con el hacer cotidiano y la 'negociación dentro 

r,r, Canela u, 1996: 104. 
íi� Esto tiene relación con el problema del 'otro generalizado' desarrollado por George Mead. 
r,¡; Kaufmann, 1996:59. 
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de b conyugalidad' ,69 nos acercamos a la díada roles/identidad. En este sentido pos­
tulamos que la articulación del enfoque biogrMico y la díada roles/identidades en el 
contexto de la pareja puede ser el esbozo de un camino metodológico para pensar 
futuras investigaciones empíricas. 

Finalmente, todo lo dicho también nos lleva a preguntarnos si acaso no se pier­
de un núcleo central cuando se estudia la identidad de manera ajena a los acervos de 
conocimiento. Asimismo, nos preguntamos si recuperar el enfoque biográfico con 
independencia ele los procesos de socialización y <le conformación de los ace1vos de 
conocimiento, no supone el riesgo de tomarlo como una técnica, es decir, considerar 
lo biogr{tfico en su aspecto más externo. En el mismo sentido también cabe interrogar­
nos: ¿es posible estudiar la identidad como algo cambiante, aunque haciéndolo al 
margen de los procesos de socialización y de los con textos socializadores? 
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